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			¿QUIÉN ES CLARA?

			Esta es la historia reciente de Clara, una joven directiva en la flor de la vida que acaba de convertirse en la alta directiva más joven de su empresa, una compañía española de cosmética y productos naturales para el cuidado femenino. Este es el relato de sus descubrimientos en el terreno del liderazgo y de la dirección de personas. Lo que descubre, con la ayuda de la mano desconocida e inspiradora de Angelique, contrasta, cuestiona y reformula lo que le habían enseñado en el pasado: ahora ha encontrado nuevos matices y, sobre todo, ha conectado con la dimensión ética del liderazgo.

			A Clara la vida le ha sonreído, no sin dificultades. Sin ellas, no valoraría el esfuerzo, el coraje ni la perseverancia. Sus padres le dieron el apoyo y el ánimo para que estudiara una carrera universitaria en Madrid. Clara finalizó su grado en Administración y Dirección de Empresas hace diez años. Su primer trabajo a jornada completa, lo encontró en una empresa familiar de telas para decoración, con una modestísima retribución. Aunque en ocasiones se le pasaba por la mente que cobraba muy poco para todo lo que hacía, tenía avidez por aprender y se esforzaba para estar a la altura. Clara era una corredora de fondo. Más adelante, quiso seguir estudiando y cursó un MBA internacional en inglés y más tarde un programa de Diseño y Creación de Marcas. Recibió notables alabanzas por parte de sus profesores, fue una alumna destacada porque le interesaba lo que estaba estudiando, y eso jamás pasa desapercibido entre los profesores.

			Clara es una mujer fuerte, capaz, inclinada hacia el trabajo y el estudio. Apenas tiene aficiones de puro ocio y es la más seria de sus amigos. Su cabeza la domina por encima del corazón y puede ser calculadora por momentos. Sin embargo, en el tú a tú, aparece una Clara cercana, que no todos conocen.

			No deja de sorprender que acabara interesándose tan fervientemente por los negocios porque ni de niña ni de adolescente había sentido atracción por estas materias. Su mente volaba por otros derroteros. Primero quiso ser profesora de matemáticas, porque era brillante en la asignatura y resolver problemas la estimulaba. Más tarde, quiso ser cantautora, pero ni su voz ni su oído musical estaban a la altura. Finalmente pensó en ser médico en países donde la pobreza y la falta de medios claman al cielo. Pero no hizo ninguna de esas cosas porque a medida que se aproximaba el acceso a la universidad le salió la vena racional y el deseo de una profesión más realista. Decidió entonces estudiar Administración y Dirección de Empresas. Sin aquella elección y el rumbo empresarial que emprendió, no estaríamos contando esta historia.

			Clara es hoy una experta en gestión de marcas. Sus funciones le parecen enormemente seductoras: la idea de dar forma a las marcas y multiplicar su valor le atrae. Ella será nuestra protagonista. A lo largo del relato reflexionará a través de la estela que le ha dejado otra mujer, aprenderá a desaprender ideas o matices, para incorporar otros. Mientras contamos su historia, es posible que levante de vez en cuando la mirada y nos contemple con sus vivos ojos verde oliva, porque no deja de observar lo que ocurre a su alrededor. Sin su curiosidad por indagar y saber, difícilmente habría hecho este viaje.

		

	
		
			DIRECTORA DE MARCA

			Clara había sido contratada en la empresa pocos meses atrás, una empresa de productos naturales para el cuidado femenino. Entró para un puesto staff, de análisis y apoyo a la marca. Tenía que identificar tendencias, oportunidades, posición de los competidores, y dependía jerárquicamente de la directora general. Esta dependencia jerárquica fue un elemento motivador para dejar su anterior trabajo. Pensó que estando más cerca de la Dirección General tendría una perspectiva más amplia y mayores retos. Provenía de un importante grupo español de perfumería, donde había adquirido una experiencia en el mundo de las marcas internacionales.

			Lo que Clara no sabía en el momento de su contratación es que la empresa tenía planeado ofrecerle un puesto de mayor responsabilidad, después de haber comprobado su aptitud y actitud; la Dirección de Marca estaba vacante. La filosofía de la empresa era la de permitirse conocer a la candidata de primera mano más allá de los méritos descritos en su currículum y de las referencias proporcionadas por personas de contacto en anteriores trabajos. Martina, la directora general, la observaba de cerca y la tutelaba con bastante precisión; estaba claro que quería comprobar su potencial y sus ganas. Los primeros cuatro meses transcurridos desde su fichaje fueron una muestra de la cautela de la compañía en sus nombramientos, máxime tratándose de alguien tan joven como ella.

			De lo que Clara sí había sido informada es de que tendría la oportunidad de crecer profesionalmente. En la primera entrevista del proceso de selección, en la que estuvieron presentes la directora general y la directora de personas, le informaron de que la persona contratada tendría la oportunidad de promocionar si realmente se lo ganaba. La circunstancia concreta de que la Dirección de Marca estuviera vacante, y pendiente de ser cubierta, quedó difusa, porque ni la directora general ni la directora de personas tenían intención de hablar de ello. Ya incorporada, estuvo cuatro meses trabajando intensamente para hacer realidad la expectativa de promoción, pero no imaginó que esta se materializara tan pronto.

			Cuando Martina la convocó a su despacho para ofrecerle el puesto de nueva directora de marca, comprendió sin dilación que Martina la había contratado albergando la esperanza de que fuera a encajar en ese puesto. Por supuesto dijo que sí, faltaría más. Sintió una gran alegría al comprobar que la directora general era fiel a sus palabras incluso con mayor generosidad de la que podía esperar. No había sido engañada con falsas promesas y se felicitó a sí misma por haber apostado por la empresa. En la empresa de perfumería, Clara lo había dado todo a cambio de una promesa de un crecimiento profesional que nunca llegaba. Ante las torpes excusas que le daban sus jefes, Clara comprendió que sus superiores no tenían la voluntad de cumplir las expectativas creadas, y que estas no habían sido más que un gancho para atraer a gente válida. Finalmente se cansó y se despidió voluntariamente.

			Recordó lo que uno de sus profesores de universidad —uno al que había llegado a apreciar sinceramente— explicaba a propósito de las falsas expectativas. Aquel hombre, a punto de jubilarse y con una extensa trayectoria en dirección de ventas, alertaba a los alumnos de un error que se cometía habitualmente en la selección de personal. No podía transmitirse a los candidatos la idea de que iban a tener un trabajo casi idílico, viajando por el mundo, conociendo ciudades y comiendo en restaurantes. La verdad es que también tendrían que soportar horas de aeropuerto, cambios horarios, cenas de trabajo interminables cuando uno ya anda reventado, y estar lejos de casa. El entrañable profesor pretendía que sus alumnos entendieran que contratar a vendedores animados por falsas expectativas era un desperdicio de tiempo y de dinero para la empresa. Solía decir que la formación práctica del vendedor se hace viajando y visitando el mercado, lo cual hace que su formación sea especialmente cara. «Si el vendedor se va al poco tiempo, no amortizas el coste de formación», concluía. El recuerdo de aquel amable profesor le hizo sentir bien.

			Clara estaba enormemente feliz con su reciente nombramiento. Llamó a Iván para darle la noticia, y luego a sus padres y también a su hermano. No era para menos: los meses anteriores habían sido agotadores. Solía quedarse trabajando hasta tarde porque quería demostrar su valía. Afortunadamente, Clara e Iván compartían la opinión de que el desarrollo de sus respectivas carreras profesionales era prioritario, así que llegar tarde a casa no suponía un problema. Por su parte, Iván era un abogado capaz y ambicioso que había decidido llegar alto en su firma de abogados. Clara estaba convencida de que llegar a entender el negocio, la identidad de la marca, los proyectos en marcha, las motivaciones de compra, el perfil de las consumidoras y la tecnología diferencial de los productos era todo un reto que requería alta dedicación. Un reto inacabado que seguiría descubriendo, pero ya no como staff de apoyo sino desde una posición directiva, con planes, presupuestos y personas a su cargo. Pese a la posición conseguida, Clara continuaba viéndose a sí misma como alguien que debía seguir sembrando, más que cosechando.

			Tras la comunicación del ascenso, Martina convocó a la nueva directora de marca y a las que iban a ser a partir de entonces sus subordinadas inmediatas, para comunicarles la noticia. Se trataba de tres mujeres a las que Clara ya conocía. Había tenido la oportunidad de hablar con ellas en contadas ocasiones durante los meses que ocupó la posición staff de apoyo a la marca. Pero ahora la situación era diferente.

			

			La directora de personas, Patricia, pidió a Clara que la acompañara. Ella la siguió, percibiendo el característico perfume francés de aquella atractiva mujer de mediana edad que cuatro meses atrás le había presentado y explicado su contrato de trabajo para que lo firmara.

			—Este será tu despacho —dijo Patricia—. Hay que hacer algunos arreglos… cambiar la moqueta, pintar y poner una pequeña mesa redonda de reuniones para que no tengas que ir siempre a la sala grande… Lleva más de seis meses vacío —añadió—. La última ocupante fue tu predecesora en la dirección de marca.

			—Algo he oído… ¿por qué se fue?

			—Encontró nuevos horizontes personales —respondió Patricia con cierto aire enigmático—. Parecía muy feliz con la idea de emprender ciertas cosas que decía que tenía pendientes… Fue una emotiva despedida la de Angelique, era una persona muy querida en la empresa.

			—Angelique… —repitió Clara en voz baja.

			—Sí, Angelique, así se llamaba. Una mujer muy inteligente. Española, de madre francesa y padre español.

			—¿Y dices que era muy querida? Suena atípico en una jefa…

			—Pues lo era, en general sí —insistió Patricia—, aunque también es cierto que con alguna gente no encajaba.

			—Mi anterior jefe no era exactamente querido que digamos… —dijo Clara tras reflexionar un instante—. Era un tipo preparado, pero muy duro y bastante autoritario. Nos llevaba con una disciplina tremenda hacia los objetivos…

			—Bueno —prosiguió la directora de personas—, quizá debas saber que Angelique no era exactamente una mujer blanda o conformista. Era muy exigente. Cuando por algún motivo se cometían errores que afectaban a los clientes había que oírla. Su voz, normalmente serena, se transformaba. En mi vida he visto a nadie que defendiera la marca y la calidad de los productos como ella.

			—Pero ¿a qué te refieres con que era querida? —quiso saber Clara, pensando en que de algún modo se la iba a comparar con ella.

			—Sabía escuchar y se enfocaba hacia las soluciones… —le contestó su interlocutora.

			—Por supuesto, ¿qué otra cosa se puede hacer? Esa es nuestra labor, proyectar y buscar soluciones —enfatizó Clara.

			—En fin, quizá otro día tengamos tiempo para hablarlo… —Patricia hizo una pausa y echó un nuevo vistazo al despacho—. A lo que íbamos: la idea es hacer la reforma en agosto, para eso solo falta mes y medio… Mientras tanto tendrás que utilizar el despacho tal y como está.

			—Sin problema —asintió Clara.

			—Y, por cierto —dijo Patricia como recordando algo— te recomiendo que aproveches para revisar los archivos y ponerte al día de la documentación que hay.

			Tras aquella conversación, la nueva directora de marca se sentó en su silla y recorrió con la mirada el despacho. No le importaba tener que esperar unas semanas a tenerlo arreglado. Lo que realmente le importaba era el orden, la limpieza y la armonía del espacio, motivados en parte por su alergia a los ácaros y por su tendencia a creer en la influencia sanadora de ciertas energías.

			Esa tarde —con la ayuda de Manuel, uno de los operarios de mantenimiento— trasladó todas sus cosas al nuevo despacho, que estaba en otra de las plantas del mismo edificio. No había tardado mucho en recoger sus documentos de trabajo y su portátil, tampoco en intercambiar algunas frases con sus compañeras de oficina, porque no era una despedida real. Pero se acercó a la mesa de Belén, la secretaria de la directora general, y le dio las gracias con una generosa sonrisa. Con ella sí que había establecido una buena amistad. Recordó por unos instantes el día de su llegada y las primeras impresiones de la oficina que ahora dejaba.

			El encuentro con Manuel fue ocasión para una charla amistosa. Este le explicó que estaba pendiente de que le llamaran en cualquier momento, porque su mujer estaba a punto de dar a luz: esperaban un niño. Pero no le llamaron y Manuel pudo acabar de hacer el traslado.

			Ya en el nuevo despacho, Clara se entretuvo mirando los títulos de los libros que llenaban la estantería. Debía esperar unos minutos porque un informático estaba terminando de configurar algo en su ordenador. Así que curioseó de pie, examinando también los distintos archivadores. Observó el ambiente de la oficina. Algunos iban o venían, otros estaban reunidos en sus despachos, hablaban por teléfono o escribían frente al ordenador. Algunas mesas estaban vacías. Le gustaba la vida de una oficina.

			Su objetivo más inmediato era hacer una reunión con las tres mujeres con las que trabajaría los asuntos de marca con asiduidad: la responsable de desarrollo de producto, la de identidad visual y verbal y la de experiencia del cliente. Por esta vez, Martina se había ofrecido a estar presente si la necesitaba, y había dejado la puerta abierta para consultar las dudas que surgieran.

			En cuanto a funciones, Clara se ocuparía del análisis de mercado y la competencia, del desarrollo de la estrategia de la marca y de lograr que esta se expresara armónicamente a través de los productos, todos y cada uno de los soportes de comunicación y la experiencia del cliente. Necesitaba un exhaustivo conocimiento del mercado, creatividad para concebir ideas originales que destacaran la marca frente a sus competidores, resolución en la toma de decisiones y habilidad para gestionar a las personas que tenían que hacerlo realidad.

			Ana era la responsable de desarrollo de producto. Su función era crear los prototipos de los productos conforme a la estrategia de la marca. Siempre andaba con fórmulas, ensayos y muestras. Tenía una larga experiencia de laboratorio y conocía bien los entresijos de la producción. Rocío se ocupaba de los aspectos de diseño de la comunicación visual de la marca y de los textos que los acompañaban. Su quehacer diario giraba en torno al logotipo, las paletas de colores, el estilo fotográfico, la tipografía y el estilo de los textos. Filippa llevaba la experiencia de cliente y las redes sociales, siempre con el foco puesto en lo que las consumidoras veían, percibían y sentían acerca de la marca.

			No es de extrañar que hubiera tantas mujeres en puestos de responsabilidad, pues Martina consideraba que ellas eran mejores candidatas que los hombres. Cuando alguien tachaba a Martina de sexista, esta respondía rápidamente y con plena convicción: nunca contrataría a una mujer que no estuviera perfectamente capacitada para el puesto que iba a ocupar, y contaba con bastantes ejemplos a favor en las que ellas dominaban mejor la situación. Pero era un hecho, apostaba por las mujeres, a ella misma le había costado mucho abrirse paso en un mundo de hombres y sentía el compromiso moral de no dejar a las mujeres mejor preparadas sin oportunidades.

			Rememorando la reunión en la que la directora general comunicó el nombramiento de la nueva directora de marca, la expresión de Filippa había dejado entrever su decepción y disgusto con la noticia. A “la italiana” —así se la conocía en la empresa— le gustaba muy poco obedecer, su ambición era algo desmedida. A cambio, era francamente creativa y resolutiva. Cuando diseñaba un programa de fidelización, lo hacía con increíble éxito. Antes de que Filippa llegara, otra ejecutiva con mucho método y bastante menos creatividad trataba de sacar partido a las bases de datos de consumidoras con escaso éxito. Filippa era una mujer muy válida, pero tenía un punto en su contra: mostraba actitudes de competitividad y prepotencia que llegaban a incomodar seriamente a quienes trabajaban con ella. Opinaba de lo suyo y de lo que no era suyo con excesiva soltura, lo que resultaba en ocasiones crispante. Muy probablemente fue su actitud la que le impidió promocionar al puesto de directora de marca. Clara sintió cierta ansiedad por la expresión de Filippa, pero decidió no preocuparse demasiado. No había que adelantar acontecimientos. Por el momento deseaba que aquellas tres mujeres le explicaran con claridad y total sinceridad cómo veían el mercado, los productos, la comunicación y todo lo relacionado con la gestión de la marca. Su lema era escuchar primero. No quería precipitarse porque sabía que las primeras impresiones pueden ser traicioneras. Lo había aprendido en el pasado, cuando un exceso de pasión e inmadurez le había llevado a hacer juicios de los que luego se arrepintió. Sabía que debía tomar posesión con cautela. Mostrarse receptiva era el mejor modo de obtener colaboración, y también de evitar conclusiones equivocadas.

			Recordaba las veces que había hecho un juicio incorrecto sobre un asunto sin escuchar a ambas partes. Recordó la vez en que se disgustó con la imprenta encargada de la impresión de unos catálogos: había un error en uno de los colores. Clara telefoneó con enfado al encargado de la imprenta. Este le aseguró que habían seguido las indicaciones recibidas, y después de revisar los emails y documentaciones que guardaba sobre el asunto se los mostró a Clara. Lo que había sucedido realmente es que uno de los colaboradores de Clara había pasado a la imprenta el color equivocado. Todo ocurrió porque habían estado discutiendo internamente acerca de qué tono era mejor, e incluso cambiaron de opinión eligiendo primero uno y más tarde el otro. ¿El resultado? Se había dado una indicación equivocada, y la imprenta había hecho lo correcto. Clara tuvo que pedir disculpas al encargado y aprendió a ser más prudente y recoger toda la información antes de emitir juicios o asignar culpas y responsabilidades. Recordó también sus bienintencionados enfados con el área de producción, cuando los prototipos de los nuevos productos no estaban a tiempo para ser enviados por transporte regular a las ferias, obligando a hacer un envío de última hora por avión con elevado coste. Sentía que su disgusto era legítimo en aras del bien de la empresa, porque no podía consentirse la dejadez o la falta de exigencia. Pero después descubriría que la complejidad técnica de algunos aspectos de los productos exigía mayor plazo de desarrollo y una planificación más anticipada.

			Pues bien, tenía bien aprendido que iba a escuchar en primer lugar, tanto a las personas de su equipo como a las clientas, proveedores y colaboradores de cualquier tipo. Y no solo eso: quería escuchar lo bueno y lo malo, las oportunidades y los problemas, todo. Haría lo posible para no tener medias verdades sobre la mesa sino verdades completas. Pero después de escuchar pensaba ser inflexible: su objetivo era mejorar el posicionamiento y la rentabilidad de la marca. Faltaría más. ¿Acaso no había venido para eso? Fijaría objetivos y haría que se cumplieran. No pensaba ceder ni un ápice en el compromiso de autoexigencia. Haría los cambios necesarios para que la marca saliera fortalecida, sabía lo difícil que era posicionar una marca y lo fácil que era dañarla. Estaba orgullosa de su firmeza interna, no le importaba que alguien pudiera descalificarla por su dureza. Había llegado a ser la directiva más joven de la empresa a base de tenacidad e ideas claras. No se podía esperar menos.

			A medida que pasaban los días, no parecía que su trabajo fuera el de deshacer entuertos, pero sí debía reconducir e impulsar bastantes cosas. Todo parecía indicar que la anterior directora de marca había hecho un buen trabajo, pero su ausencia en los últimos meses había dejado bastantes problemas en el aire. En cualquier caso, su presencia se tenía que notar y estaba decidida a demostrarle a la directora general que el negocio podía crecer.

		

	
		
			LAS SIETE CARPETAS DE ANGELIQUE

		

	
		
			APERTURA DEL CICLO E INTRODUCCIÓN

			La primera vez que Clara entró en su nuevo despacho en compañía de Patricia, la directora de personas, no advirtió que había una puerta camuflada con la decoración del despacho, que daba acceso a un cuarto de archivo. No era de extrañar que Patricia se olvidara de decírselo; tenía fama de llevar siempre buen perfume y de ser muy despistada. Pero Patricia compensaba sus despistes a la perfección, por su determinación y capacidad de trabajo.

			El cuarto de archivo tenía pocos metros cuadrados y no recibía luz natural, pero brindaba al despacho la misma utilidad que una buena despensa a una cocina. Cuando Clara se percató de la existencia de la puerta “oculta” sintió infinita curiosidad. La abrió y descubrió con satisfacción un espacio con estanterías, perfectamente ordenado. Clara odiaba trabajar con desorden, así que agradeció su buena fortuna. Por eso esbozó una lejana sonrisa hacia aquella mujer, su predecesora, a la que no conocía.

			Le llamó la atención encontrar anotaciones manuscritas en los archivos, que pudo ojear. Parecían resaltar ciertas ideas, matizaciones, aclaraciones o llamadas a la acción. Se notaba que su predecesora había trabajado los contenidos y había sacado conclusiones. Llamó su curiosidad un archivador diferente a los demás, con el lomo de color azul índigo. Parecía el último en haber sido colocado. Lo abrió con curiosidad. Contenía una introducción y cinco carpetas, numeradas como 1/7, 2/7, 3/7, 4/7 y 5/7. Parecían textos para charlas. Lo cerró, pues tenía muchos asuntos pendientes. En algún momento echaría un vistazo a su contenido, pero no en aquella ocasión.

			Clara estaba muy ocupada, la agenda de trabajo se le llenaba rápidamente. La directora general quería mantener una corta reunión con ella todos los días —exceptuando aquellos en los que viajaba—, con el objetivo de ir tutelándola en el puesto. Además, la convocaba a reuniones con otras directoras con las que debía coordinarse. Era prácticamente imposible decirle que no a Martina, porque siempre quería las cosas para ya: su impaciencia era uno de los rasgos característicos de su carácter, aunque lo compensaba con grandes cualidades: su gran profesionalidad, una gran experiencia internacional, el dominio de cuatro idiomas y toda la vida trabajando en el sector. Desde que Clara fue contratada, la tutela de Martina hacia ella había sido constante: la directora general conocía bien la importancia de la marca para el negocio. Es más, solía decir: «La marca es el negocio». Martina se estaba convirtiendo en un referente profesional para Clara. Había aprendido mucho de ella en los pocos meses que llevaba trabajando a su lado. Sin embargo, y pese a la admiración profesional, Clara no tenía claro que quisiera parecerse a ella, pues Martina era una mujer emocionalmente muy dura. Clara no llegaba a vislumbrar si la dureza de su jefa con la gente se debía a su prepotencia o a la seguridad en su propia experiencia. Se preguntaba si su impaciencia estaba en relación con el dinamismo del entorno o con una debilidad de su carácter. Fuere como fuere, aprendería de ella.

			Clara tampoco descuidaba lo más mínimo la atención hacia las personas a su cargo. Convocaba regularmente a Ana, Rocío y Filippa para ver el avance de todos y cada uno de los temas. Iba conociéndolas poco a poco, pero ya tenía un ligero esbozo de su personalidad.

			Ana tenía la capacidad de no enfadarse, con lo que eso tiene de bueno y de malo. Su exceso de paciencia podía suponer un problema cuando se requería firmeza o determinación. Esta mujer, físicamente agradable, un poco rellenita y algo dubitativa, tenía una actitud constructiva y positiva con el equipo.

			Rocío era fundamentalmente una diseñadora, su trabajo consistía en coordinar a otros diseñadores. Su pelo rizado y revuelto parecía expresar la revolución creativa que llevaba en la mente. Su perfil creativo era poco dado a cuantificar el coste de los diseños de forma espontánea, pero cada vez lo tenía más asumido. Por lo demás, no parecía una persona conflictiva.

			Y Filippa, la inconformista, era una joven alta, delgada, morena y con llamativos ojos azules, que seguía siendo un interrogante para Clara. “La italiana” entraba y salía de la empresa conduciendo su pequeño coche rojo, como si de un Ferrari se tratara.

			Clara sacaba mucho provecho a las reuniones que mantenía con ellas. Había aprendido que hay dos tipos de reuniones: las que se hacen simplemente para que el jefe se entere de lo que sucede y las que se hacen para compartir, debatir o reflexionar con cierta profundidad. Clara prefería las del segundo tipo.

			La agenda de Clara también se iba llenando de contactos con el mundo exterior, del mercado, de los distribuidores, de los proveedores. No le faltaban viajes, eventos o visitas. Cuando no viajaba era cuando podía ponerse al día de asuntos menos inminentes o encontrar mayor tranquilidad para pensar. Uno de esos días, prefirió quedarse en la oficina en vez de irse a casa. Casi todas las luces estaban apagadas porque la mayoría de las personas se habían marchado ya. La secretaria de Clara —la servicial, discreta y atenta Aitana— le había preguntado antes de marcharse si necesitaba alguna cosa más: «Nada, gracias… Y hasta mañana». Se dirigió al cuarto de archivo y cogió el archivador del lomo azul índigo. Y comenzó a leer. La primera carpeta contenía una introducción.

			
				Apertura del ciclo e introducción

				
					
						Estoy encantada de poder participar en este ciclo sobre dirección de personas. Quiero felicitaros por estar aquí, es una muestra de vuestra voluntad por ser mejores líderes y una magnífica noticia para nuestra sociedad, tan necesitada de liderazgo ético en muchos niveles.
					

					
						Durante las sesiones, mi objetivo será compartir con vosotros algunas de mis conclusiones más personales. Son revelaciones o descubrimientos que he ido haciendo míos al hacer frente a situaciones muy diversas con personas y equipos. He comprobado que la realidad supera o difiere, con frecuencia, de lo que se nos ha enseñado o hemos leído en los libros.
					

					
						La vida profesional es un camino de aprendizaje continuo, a eso se llama experiencia y madurez. Todos pasamos por momentos en que no sabemos qué pensar o qué hacer, un problema se nos instala en la cabeza durante días o semanas y no encontramos paz hasta que damos con la solución. Vamos, paso a paso, aprendiendo a afrontar la realidad, muchas veces con inquietud o duda. La experiencia nos permite distinguir el grano de la paja y el gato de la liebre. La madurez nos ayuda a distinguir lo importante de lo efímero y lo sustancial de lo secundario.
					

					
						Lo que leemos, lo que escuchamos, lo que asimilamos, lo que descartamos, lo que olvidamos, lo que consigue llamarnos la atención y lo que vivimos, teñido por nuestro personal bagaje intelectual, emocional y moral, acaba configurando nuestro particular estilo de dirección. El camino del aprendizaje es básicamente personal y único, tan único como cada uno de nosotros. El libro de conclusiones que cada uno escribiría estaría lleno de matices diferentes, aunque los elementos comunes del liderazgo son siempre la integridad y la confianza.
					

					
						Compartiré con vosotros siete ideas que representan la “esencia” de lo que he aprendido acerca de cómo rendir en el trabajo, y de la felicidad a la que deberíamos aspirar mientras trabajamos. Son ideas que fueron ganando fuerza en la medida en que las fui echando en falta, en la medida en que me preguntaba, una y otra vez, por qué hay tanta toxicidad en los entornos de trabajo, por qué se prima la apariencia a la verdad. Cada una de las siete ideas son como el tronco de un árbol y de cada tronco salen ramas. Los troncos no son más que las ideas que con más fuerza resuenan en mi pensamiento: son las vías de entrada al resto de ideas.
					

					
						Podríamos y deberíamos ser más felices en el trabajo, podríamos y deberíamos ser más productivos, pero es fácil perder el foco. En vez de estar en el trabajo y, por él, con las personas, nos vemos envueltos en problemas que nosotros mismos creamos. Aumenta el estrés en las organizaciones y no sabemos salir del bucle. Acudimos a cursos de formación y no logramos dar con las teclas.
					

					
						Estas sesiones no pretenden ser lecciones magistrales sino un vehículo de reflexión con vosotros, fundamentalmente porque vuestras vidas profesionales discurrirán por áreas geográficas, responsabilidades, situaciones y sectores distintos a los míos. Lo que sí hay en común, sea cual sea vuestro camino, es la necesidad de aprender a pensar de forma libre y creativa, de forma netamente humana, sin dar por hecho lo que nos han enseñado o lo que parece estar mejor visto. Tenemos en nosotros la capacidad de generar ideas y construir relaciones, de crear oportunidades todavía no experimentadas. Podemos y debemos ser audaces para no dar casi nada por imposible antes de empezar a hacerlo. Estamos invitados a este proceso de diálogo con nosotros mismos y con otros. Estamos llamados a pensar en voz alta en equipo, con la confianza de los entornos seguros, para crear ventajas competitivas. Compartiré sesión tras sesión los argumentos que me han servido a mí para ver el otro lado de las cosas o las facetas menos evidentes de una situación. Con este enfoque nos abrimos al pensamiento divergente, a contemplar los distintos haces de luz de una situación o problema para después converger hacia una solución, hacia una acción. La amplitud que le damos a nuestro pensamiento equivale a la libertad que nos concedemos a nosotros mismos para llegar a convicciones propias. El mundo avanza gracias a quienes se atreven a defender con pasión sus visiones particulares y trabajan para llevarlas a cabo mientras permanecen abiertos a mejorarlas en colaboración con otros.
					

					
						Liderar con éxito es llegar al descubrimiento más valioso: que el rendimiento y el bienestar no son solamente compatibles, sino que van de la mano. Es descubrir, también, que las claves para liderar están en el interior de nosotros mismos. Si me motiva el respeto, debo ofrecer respeto a quienes me acompañan. Si me motiva que haya ética, debo actuar con ética. Si me motiva la confianza que depositan en mí, debo dar confianza. Si desprecio el engaño, no debo usar el engaño. Si me desmotiva el menosprecio, no debo olvidarme de las personas. Esa es la genuina y pura empatía.
					

					
						Os pido una oportunidad para trascender la idea de que “las cosas son así y no las vas a cambiar”. Creo firmemente en las ideas que propondré para generar la energía suficiente en y para la propia organización. Porque no es lo mismo ir a trabajar a una organización que te merma energía que a una que te la genera. No es lo mismo trabajar a gusto que a disgusto. No importa si la organización es pública o privada, si se trata de una empresa o institución con ánimo de lucro o sin él. Ya sea un colegio, un hospital, un ministerio, un comercio o un taller, las ideas son esencialmente las mismas. Sin embargo, mis reflexiones y ejemplos están extraídos de las situaciones que mejor conozco: los de la empresa.
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